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XIIº DOMINGO DURANTE EL AÑO

Jesús es muy consciente de su misión y quiere comunicarla a sus amigos, los discípulos, para que se vayan mentalizando y asuman sus consecuencias. Y eso lo hace después de orar, después de un rato de intimidad con el Padre. El pueblo esperaba al Mesías. El clima estaba preparado. Pero muchos esperaban a un Mesías que liberase a su pueblo del poder romano.
Él despertaba muchas esperanzas. Es la hora de hacer a los más íntimos la primera pregunta: “¿Quién dice la gente que soy yo?”. Y le responden que la gente dice que él es Juan el Bautista, Elías o algún otro profeta.
Esta es la introducción para la segunda pregunta, la que verdaderamente Jesús pretendía. Se trata de su identidad. Este es el tema importante. Jesús quiere comunicarles su secreto, les confía su intimidad y quiere ver cuál es el nivel de su fe. Por eso les pregunta: “Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?”. Y Pedro responde: “El Mesías de Dios”.
Pedro habla en nombre de todos. Tiene un protagonismo clave en el grupo. Jesús mismo se lo ha dado. Y su convicción es firme. Y Jesús se complace en su respuesta. Pero esta confesión podía estar mezclada con una fe en un Mesías triunfal con una dimensión política. La persona de Jesús era halagüeña. Tenía un gran éxito. Todo el mundo lo seguía y le escuchaba, y estaban maravillados por lo que decía y hacía. Era un líder. Era la esperanza de mucha gente.

También hoy Jesús nos hace a nosotros mismo la pregunta que hizo a los discípulos y espera también la misma respuesta. Y este es el centro de nuestra fe. Creemos que Jesús es el Mesías, que es el Hijo de Dios. Ser cristiano es creer que Jesús es el enviado del Padre, creer que nos ama. Nuestra relación con Jesús debe ser una relación de amistad. Sólo así podremos asumir su persona y entender su camino.
Jesús quiere ayudar a los discípulos a dar un paso adelante. Jesús les ha confiado algo muy importante. Y les dice que mantengan el secreto, que no lo digan a nadie. Y se lo dice muy en serio. Se lo prohíbe absolutamente. Y esta prohibición los prepara para una nueva revelación. Les dice abiertamente cuál es su camino y cuán es su misión. Jesús les anuncia el misterio pascual: “El Hijo del hombre tiene que padecer mucho…” Sufrimiento, muerte y resurrección. Y eso es duro de aceptar por parte de los discípulos que estaban tan ilusionados con todo lo que hacía y decía Jesús y con la fuerza popular del triunfo que lo recordaba.
Jesús lo ha preparado. Su seguimiento no es un camino de rosas. No será el camino de la comodidad. El camino de Jesús es el camino de la vida. Pero habrá que superar muchos obstáculos, habrá que pasar por muchos contratiempos y toda clase de dificultades. Y eso es difícil de entender y de aceptar. Ni los discípulos ni nosotros entendemos y aceptamos el sufrimiento. Sólo la gracia de Dios nos puede ayudar a vivirlo con Jesús y a encontrarle un sentido de vida. Jesús nos invita a acompañarlo con la cruz: “El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz cada día y se venga conmigo”. Estas palabras son duras. Pero se trata de acompañar a Jesús. Él está con nosotros. Nosotros hemos creído y creemos en él. ¡Y nos invita a perder la vida para salvar la vida!
En esta vida, la cruz está presente demasiado a menudo. Y no sabemos cuál será nuestro futuro. La esperanza nos ayuda a mirar el porvenir con serenidad. No podemos evitar la cruz. Y sólo tenemos dos opciones: o la acogemos con Jesús o nos caerá encima. Nosotros hemos creído en Jesús y es él mismo quien nos invita a acompañarlo con nuestra cruz. Jesús está con nosotros. Lo importante es saber que no estamos solos en el sufrimiento, ya que Jesús siempre nos acompaña. Él hace más ligera nuestra carga, aunque el camino sea cuesta arriba.
Preparemos nuestro corazón para acoger a Jesús. Él viene a nosotros. Ya está en la puerta y llama. Abrámosle las puertas de par en par. Que la Eucaristía que celebramos y en la que participamos sea el alimento que nos dé fuerza para seguir su camino.
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